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Queridos compatriotas, compañeros del 
Frente Amplio, camaradas de nuestro glo­
rioso Partidó Coninnista:

Ustedes comprenderán la inmensa emo- 
«ravilfaia 

hemos podido 
abrazamos nuevamente con tantos queridos 
compañeros, con tantos amigos del Frente 
Amplio, con gente de diversas tendencias y, 
sobre todo, con. esta maravillosa juventud 
que hoy ¡rnunpe al proscenio de la vida po­
lítica y efe 1* historia uruguaya.

Ustedes me perdonará» si, en una situa­
ción así, a veces se me ¡empañen lo» ojos y 
alguna lágrima me atore la garganta, es que 
estamos con ustedes y estoy pisando ’de 
nuevo el suelo de la patria.

En enero de 197.5 tirónos expulsados des­
pués de un período de clandestino y de un 
tiempo relativamente corto de priisióo. El 
diario "El País", tan generoso, con tan bue-i 
nos sentimientos, escribió entonces que ja­
más volveríamos vivos a este país.

Aquí estonios, eso» anuncio# han corrido 
la misma raerte que aqnelios qpe, decían?,que" 
por cincuenta años tos-,qomuni^as estarían 
barridos <lel sítete de la p«trifey?|stja.ltt«ton» 
del país. Aquí eM.itiwi. estamos uves, come 
está grande y vrao nueslro partido, que ha

*« rai'r si. ,a ¡ir ein limo e»n g-.indi v
vvro esre Frente Amp.ro y este pueblo 4fe fe"’ >’ f,Palmente c!
avanza! acia la libertad el ।

Aquí estamos más filmes en twesttos Me­
ales, más decididos en nuestra acción, más 
seguros -serenamente seguros- en la victo­
ria de nuestro pueblo y en el avance de los 
ideales redentores que sostenemos. Yo diría 
que aquí estamos, más uruguayos, más 
frenteamplistas y más comunistas que 
nunca.

Desde luego, no somos sectarios. En esta 
hora de felicidad y proximidad de la victoria 
del pueblo, tendemos nuestra mano a toda la 
población del país, a sus militantes políticos, 
blancos, colorados, a nuestros hermanos 
frenteamplistas; consideramos que con ello 
hemos cumplido, a una atora deteiminada 
de .la tocha contra la dictadura, una labor 
común que, luego de largos años de combate 

- clandestino, de sacrificio, de desafío a la 
muerte y a la tortura, permitió que en los 
años 80 el pueblo uruguayo irrumpiere po­
deroso en la escena nacional y alumbrara las 
jomadas del 83, la manifestación del 27 de 
noviembre y finalmente el gran paro cívico 
nacional. A ellos Ies decimos: venimos 
abiertos a la discusión, el diálogo, a la cola­
boración, Nosotros, que somos revoluciona­
rios, nosotros, que somos frenteamplistas, 
nosotros, que somos comunistas, decimos en 
este momento de retomo al país, la frase de 
nuestro padre Artigas: "No tenemos más 
enemigos que los que se oponen a la pú­
blica felicidad".

Es la hora de renacer la patria

Cortázar, que escribiera una gran parte de 
su obra en el exilio, decía frases como ésta: 
"El exilio es la cesación de contacto de un 
follaje, de una raigambre con el ai re y la tie­
rra connaturales, es como el brusco final del 
amor". Yo le respondía que no. Para el re­
volucionario, para el hombre que había sido 
atrojado fuera de su patria por combatir y 
que consideraba el más alto honor ‘volver a 
ella, combatiendo, esa .raigambre se ahon­
daba y ese aire y esa tierra pasaban a ser 
parte de la lucha y el objetivo de la vicia 
misma. Así vivimos...
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Reeibtoo' y dinros <roh Ai rotad tor-b 
nombres de nuestro patudo combatiere:' \ 
.rayeron en ios campos de Nicaragua, en l o­
ras decisivas de la batalla de Peñas Blancas 
que dio la victoria, entre ello® nuestro tito- 

justicia, la voluntad redentora contra la 
opresión nacional y colonialista, el afán de 
paz. Erarnos más paíiiotas que nunca, .está­
bamos más pegados a esta tierra artiguiste, 
más sensibles a su locha y a su canto, a su 
dolor y a su esperanza, porque estábamos 
convencidos que todos unidos abatiríanios la 
dictadura, y que la democracia y la libertad 
renacerían en esta hermosa tierra que nos 
dio la vida. Logramos qae cada grito en un . democrático y ántimperialista del Fíente
antro de tortura, resonara en toda la Tierra. 
Que cada llanto de una madre por su hijo 
desaparecido o preso, o la acerada firmeza 
de los presos o de los clandestinos se oyera 
en todas las latitudes, como una inmensa 
campana de libertad...

Y desde luego, .fue nuestra bandera el 
nombre de los presos, el nombre de los de­
saparecidos, entre ellos los presos que lla­
mábamos emblemáticos, como Líber Se- 
regni, presidente del Frente Amplio, el preso 
político más importante de América Latina, 
según la expresión internacional. Y nuestra 
larga lista de compañeros gloriosos, que hoy 
no son solo héroes de nuestro partido, son 
héroes de la patria y de la libertad, como 
Jaime, Massera, Altesor, Rosario, Jorge y 
tantos otros, y tos que aún quedan presos. 
Todos ellos por cuya libertad luchamos 
como lo hacemos por la libertad de todos, 
sin exclusiones, desde Wilson Ferreira a 
Raúl Sendic.

En la hora de reconstruir el país, en la 
hora de hacer renacer la patria, en el tiempo 
de la libertad y la paz, el Uruguay necesita el 
rencuentro de la familia oriental, la unidad 
de su familia, y el Uruguay no puede ser el 
mismo con presos políticos. Reclamamos 
amnistía total e irrestricta, porque .la vida 
comienza mañana. -

Y para nosotros, comunistas, el Frente 
Amplio integra nuestra concepción de la vía 
uruguaya al socialismo. Como ustedes sa­
ben, la razón de existir de nuestro partido es 
aspirar a una sociedad donde los medios 
fiindamentates de producción sean propie-

dad de todo el pueblo, donde loa trabajado­
res vayan al poder, ttede se acabe la ex- 
pfot.K I »! Oí-I l | - h, roto- tonto
la libertad política se tina • la libertad social, 
donde realmente la traasfonnación de la so- 
ewtoid perrcitu qiv ra hum.ir.ma i ,Kce<h> i re 
aislixi. «•',*; Ctaio re.t ’>, •m h *tn « t 
erado ni ,t un solo pnncin»:- Somos íuclau- 
JivJrtra en iioertra i.ieoli ma Lo hemos 
probado en todas las cirennstaacia®, sabe­
mos que el Uruguay necesita encontrar en su 
propia historia, en su propia fonnación polí­
tica, en su propia raigambre ideológica, en 
su propia psicología social, los caminos para 
esta transformación revolucionaria.

Pensamos que en este camino estamos 
cuando en el Uruguay se une en el sentido

Amplio, tal poderosa columna de pueblo, tan 
bien dirigida, tan inquebrantable, como lo ha 
probado en estos años ele dictadura. Con el 
Frente Amplio, con la clase obrera organi­
zada, con el campo qoe un día inexorable­
mente se unirá a la clase obrera, con la inte­
lectualidad que ya, está junto a nosotros, con 
la juventud, con el estudiantado, con las ca­
pas medias, podremos construir un Uruguay 
democrático, de justicia social, indepen­
diente y soberano que rompa, el yugo de la 
oligarquía y del imperialismo y que un día 
también, por la voluntad de su pueblo, nos 
conduzca a una etapa superior, al socia­
lismo.

Nuestro camino -lo hemos dicho- es la 
democracia y el «ntimperialisn». Nuestro 
destino es la sociedad de los trabajadores sin 
explotados ni explotadores. Allí se fundirán 
en nuestro programa todo lo mejor de la 
historia uruguaya, desde la tradición arti- 
guista, al sentimiento laico y civilista, ca­
racterístico de la historia uruguaya, el pen­
samiento de Vareta y de los reformistas uni­
versitarios. Aquello que dieron todos los 
hombres de cualquier tendencia para en­
grandecer la patria y te que dio el moví- 
miento sindical, siempre tan unido, indepen­
diente �  clasista como ha sido la gloriosa 
clase obrera uruguaya en s-i movimiento 
sindical, y se expresó en la CNT en su mo­
mento. Por lo tanto, somos pluralistas, so­
mos humanistas, somos partidarios de la in­
dependencia, de la soberanía y la justicia so­
cial. Somos parte de la revolución latinoa­
mericana, que va transformando el conti­
nente para que no se vuelva a decir de nues­
tra América lo í¡w un día dijera Huniboldt: 
que era un. mendigo sentado sobre un trono 
de oro.

Un día <ie felicidad

Compañeros, vivimos un moménto en que 
el vtoo is vn -roraa tian«femi.idora funda­
mental. Este Frente Amplio que se legalizo 
á sí mismo, que nos reunió a todos y que no­
sotros, que tanta sangre, sacrificio, valentía, 
liemos puesto al servicio de la patria, en él 
nos encontramos tan bien; este Frente Am­
plio, es la gran esperanza. Se trata efe ganar 
voto a voto. Los sectores más definidos po­
líticamente, los sectores avanzados, una gran 
parte de la juventud, de la intelectualidad, de 
la clase obrera, está con nosotros. Hemos 
entrado al campo y a las ciudades del inte­
rior, a ese interior al que yo pertenezco, en 
él nací, comienza a removerse, a escuchar, a 
ponerse en niovimiento, a incoiporarse en la 
marcha del pueblo al poder. Es una obra de 
esperanza, pero ganamos, cambiamos, si 
cada uno sale de aquí y decide familias ente­
ras, al amigo, la fábrica toda, el centro uni­
versitario, la barra de la esquina. Es decir, si 
hacemos una política organizada, sistemá­
tica, profunda, capilar, que llegue a cada 
uno, que deshaga las mentiras, disipe las va­
cilaciones, alinee y venza también una pro­
paganda dominante de medios publicísticos, 
que por cierto no se inclinan al Frente Am­
plio y más bien procuran eclipsarlo.

Si nosotros queremos, compañeros, en la 
hora del rescate de la patria, rescatar tam­
bién .la justicia social, el progreso, el futuro, 
nosotros debemos saber que en esta elección 
se decide mucho. El pueblo protagonista 
debe, en esta elección, asegurar la presencia 
poderosa y triunfadora del Frente en el po­
der, arrancar este viejo edificio del munici­
pio de mano de la oligarquía, para sentar allí 
al Frente Amplio, y seguir en la marcha que 
nos dará, sin duda el porvenir.

Camaradas, amigos, mujeres, jóvenes, 
querido pueblo, queridos frenteamplistas, 
queridos camaradas comunistas: hoy es un 
día para mí de felicidad, de felicidad pro­
funda e inolvidable, de ésas que marcan 
como un cincel el destino cte un hombre. 
Piso el suelo de la patria, me encuentro con 
ustedes, los veo y su visión me agranda la 
seguridad del porvenir, me abrazo con mis 
camaradas, departo con el Frente Amplio y 
siento qué grande es este pueblo, qué grande 
es el Frente Amplio, qué grande es el Par­
tido Canunista.

¡Hasta la victoria siempre!
«W1SSÍ81»


